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CANARISMOS
EN LAS CONSULTAS PEDIÁTRICAS

DE LOS AÑOS CINCUENTA...

Dr. Gonzalo Acosta

A lo largo de su dilatada vida profesional como médico
pediatra el doctor Gonzalo Acosta ha ido recogiendo, en
su contacto diario con los que acuden a su consulta, una
serie de expresiones típicas de la isla, que por su interés
reproducimos:

Mucho han cambiado las consultas de hace 40 años a las actuales. Después de
estar tantos años en la península estudiando la carrera y la especialidad, llega uno al
terruño ávido de oír el acento canario y no digamos de las palabras canarionas de la
gente sana de pueblo, cariñosa y con una gran fe en su médico... Puedo recoger mil y
una anécdotas, pero bastan unas muestras, como las que a continuación transcribo:

- ¡Buenos días don Gonzalo! ¿Cómo se encuentra?
- ¡Buenos días señora, yo muy bien, y usted?
- Pues... mire, si le digo le engaño. Le traigo a Manolito, que entre más grande,

más penco. Quiero que me lo mire a ver que hacemos con él porque se pasa toa la
noche resongando y no se que hacerle.

*****

(Otra señora de Valsequillo, que entra con su hijo con aspecto de tener mucha
fiebre).

- ¡Siéntese señora!
- No, don Gonzalo, yo no tengo pasensia pa sentarme. Míreme al chiquillo que lo

tengo matungo, y apenas le dije de traerlo al médico casi le da un fatuto. Tiene mucha
tos, catarro y se le oye un jerveero en el pecho que da hasta sentimiento y yo anoche
le guisé nogalito blanco a ver si le iba la infesión.

LA PROFESIÓN DE PEDIATRA
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*****

(Una vecina de esta señora con una niña de meses).
- Se la traigo porque con la edad que tiene no quiere estar acostada, la levanto y

empenica los pies, se engarrota y no hay quien la acueste. El baño le encanta, si por
ella fuera no salía del agua, me ha salido muy asiaita.

*****

- Hola, señora, ¿qué le trae por aquí?
- Pues mire usted, hoy le traigo a Pedro que sabe que es emelo con el otro y le pega

al hermano ca paliza que lo deja sajoriándose to. Fíjese don Gonzalo que el otro día
pasó por allí un sueco que se lo quiso lleva ¡pa Noruega!

*****

- Buenas señora, ¿qué le pasa al crío?
- Nada bueno. Nada, no, ya quisiera verlo a usted y saludarlo, pero este niño me

tiene muy preocupada.
- ¿Por qué, qué le pasa señora?
- Verá, quiero que le mire los cojoncitos porque le noto uno más grande que el otro

y no quisiera que el día de mañana se me fuera pal otro lao, porque aunque yo no
entiendo mucho de eso hay que estar con la pulga al oído y estas cosas a mi me tienen
con una oreja alta y otra baja.

- Y la otra niña que trajo está muy inquieta como la mayoría de las crías y le dice:
¡Ven aquí, deja eso! Oiga, esta chiquilla es una goleora to lo quiere mirar.

*****

- Buenas tardes.
- Mire, ni me siento, porque esta chiquilla me tiene envenená.
- ¿Qué le pasa?
- Pues que está to el día tosiando que no para, le di agua de sebolla, y como si na.
- ¿Y cómo la prepara usted?
- Cojo una cebolla la parto en trozos, la pongo en medio litro de agua, una cucha-

rada de azúcar, la pongo al sereno, y se lo doy...

*****
(Otra señora con su hija).
- ¿Qué tal?
- ¡Bien, bueno, porque si no, no estaría aquí...
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- ¿Tan feo soy?
- No mi niño, ya quisiera mi marío parecerse a usted.
- Gracias, pero... ¿a la chiquilla qué le pasa?
- La tengo con un catarro que da hasta mieo, echa una horrura por la nariz... que

me agito toa, pero cuando está bien, no para esta to el día como un sarcillo.¡Mánde-
le algo pa dispués pa que se esté quieta.

*****

- Se la traigo pa que le mande algo pa la barriga porque está to el día escagarrisa,
y gomita to lo que come, a veces le da escalas de frío sobre todo cuando está aca-
lanturá.

- ¿Qué le pasa en la cara?
- Es que la reguñó el hermano. Tenía algo de catarro pero la curé con leche con

peregil.
- Y... a éste otro.
- Mírimelo también, no sea que tenga que volver mañana. Quiero que le mire la

boca porque está to el día con escupitinas y nunca está malo, pero cuando se pone
malo cae de golpe y porraso.

- Algunas veces me da mieo, con lo chico que es me mira con los ojos como si se le
fueron a salir fuera del casco y, a veces, se le ponen enpegostaos.

- ¿Y decía usted que éste niño no tenía nada...?
- No, es que cada vez sabe uno más cosas, porque las oigo por la arradio.

*****

(Otra señora que pasa a la consulta)
- ¡Buenos días! ¿Cómo esta usted?
- Pues hecho un hombre.
- Ya lo veo ¿y su señora?
- Muy bien, muchas gracias, ¿y usted qué tal?
- Pues ya ve usted, no muy bien.
- ¡No me diga eso, con lo guapa que está!
- Eso será por fuera, porque por dentro me va a llevar el diablo, sobre todo por este

chiquillo que desque le salió el sarámpio, está entecao, ¿no lo jalla usted flinfle? No
lo llevé al seguro porque por na ni cosa nenguna la manda a una pa la clínica y en
pleno sarámpio tenía un catarro tremendo, empezada a tosiá y a echá unas embosás
de flemas que tiraba a uno pa tras, y también se esmallaba mucho y mucho tosnú.

*****
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(Tocan a la puerta con mucha urgencia, porque el niño se le cayó).
- Acuéstelo en la camilla... (y cuando iba a tocarlo me cogía la mano y me decía).
- ¡Cuida que lo estima y no le toque la barriga porque le hace rebullisos, yo creo

que es de lajartera  que cogió y de lo tragullón  que es.

*****

(Una señora con un niño de cuatro meses).
- Quiero que me mire al niño porque de noche duerme con los pies engruñaos. Y

otra cosa, mírele la barriga porque cuando quiere vomitar comida se provoca toa.
- ¿Qué le da de comer?
- Oh, lechita con una semejansa de gofio, porque el otro crío se me crió gordito

con el gofio.

*****

(Una señora de Agaete trae a una galletona de nueve años con cólicos. Le hago su
historia clínica y, entre otras cosas, le pregunto).

- ¿Ha tenido la regla?
- (Con cara de asombro, me mira). ¡Pero don Gonzalo, si todavía no le ha florecido

el periquito !

*****

(Y otra niña corriendo por el despacho, mientras le hacía la historia clínica).
- Le dice la madre: ¡Ven aquí velillo!
- ¿Y eso que tiene en la cara?
- ¡Cállese, que el otro día corriendo pa llí fuera se cayó pa lante y se esmochó toa

y pegó a llorar con un desatino. Y eso seguro que la ha hecho soñar de noche porque
se despierta con unos esperrios. ¡Claro del talegaso que se pegó!

*****

(Chiquillos inquietos, corriendo por el despacho).
- !Chacho, estate quieto porque te cojo el lomo!
- Este chiquillo no hay quien lo meta a viaje, en casa está to el día en pelete, y

viéndolo así que no me jace caso, ni ganas me dan de traerlo al médico porque no me
quita la pena.

- Este niño se cae de la flor de un berro, mándele algo pal apetito porque engruña
los dientes y no traga na.

- ¡Estate quieto demóngano, porque te pego una jalá...!
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- Yo creo que lo que tiene son niervos en el estómago, porque esta no es forma de
vivir, por lo visto tiene celos con el hermano que me lo tiene asito.

- Este chiquillo esta to el día como un sarcillo, belingo pa un lao, belingo pa
lotro...

- Quiero que le mande algo pa ve si coge sangre porque es muy pachorru.
- Le traigo a mi niño pa que le mire los pies porque camina escarranchao, es un

sorrú.


